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N a d a  de cientos n i  m iles 

del fondo de los reptiles.

9 9

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

E N  L A S  P R I N C I P A L E S  L I B R E R I A S

M ás escuelas y  canales 

q u e  toros y  generales. •* '

L a s  em presas fe rro viarias  

te n d rá n  censuras diarias.

M á s p a n  y  m ás azadones 

q u e  fusiles y  cañones.

A CORKESPONSALES 7  VENDEDORES

Ifúmeros, 2̂ 50 pesetas.

E S T E  P E R
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

. Un m es ................... 1 peseta
E N  M A D R I D ......... i » T rim estre . . . 2,60

> A ñ o ..................10

LA R E P Ú B L I C At

P a ra  conm em orar el an iversario  de la  proclam ación  
de la  Repiihlica, hem os puesto  á  la  venta el 

11 de F ebrero una  m agnífica oleografía , en 
m ás de veinte colores, representando á  la  R e ­
pública , en busto, de tam año n a tu ra l, al 

precio de pesetas p a ra  los corres­
ponsales y  VbO p a r a  el púb lico  en ge­

neral, siendo las dim ensiones de 
la  m ism a  17 x  39.

A b a jo  las cesantías 

D e  m in istro s  de tres d ías.

% ■

V e  E L  Q U I J O T E  m a d rile ñ o  

todo en em igo  pe que ño .

k  CORRESPONSALES 7  VENDEDORES

25 N-úmeros, ^50 pesetas.

l Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E

DON QUIJOTE ABSUELTO
L a  Sala  tercera de lo  c rim in a l de esta A u d ie n c ia , 

h a  dictado auto de in c u lp a b ilid a d  en la  causa q u e  se 

seguía á D on Q uijote p o r el delito  de lesa m ajestad.

L a  sentencia absolviéndonos, está a u to riza d a  p o r 

las firm as de D .  S e g ism u n d o  C arrasco  y  M o re t, d o n  

F ra n c isc o  G o u rd e  y  C h e a  y  D .  Sebastián C arrasco, 

d ig n ís im o s  m agistrados de esta A u d ie n c ia .

L a  defensa de D on Q uijote, h a  estado á  cargo  del 

ilustre  ju risc o n su lto  D .  Ig n a c io  H id a lg o  Saavedra , á 

q u ie n  en via m o s con  estas líneas la  expresión de nues­
tro agradecim iento .

H e  a q u í los resultandos y  considerandos de la  

u S e n te n c ia

Prim ero. Resultando probado que con fecha 22 de Sep­
tiembre último, el fiscal de S. M . denunció el núm , 69 del 
periódico D on Quijote correspondiente á dicha fecha, por 
insertar en la últim a columna de su últim a plana un suelto 
que copiado á la letra, dice asi:

«Ya sabrán ustedes que el periódico E l  R educto  ha 
abierto una suscripción para regalar á la regente la cruz de 
Beneficencia.

Y  que D on Quijote se ha adherido inmediatamente á 
ese generoso pensamiento.

P u ;s . bien, vean ustedes ahora las cantidades que nos 
han remitido durante la ultim a semana con destino á esa 
suscripción:

L a s  fa m ilia s  de los asesinados en S an
S eb a stiá n ...................................................  0'05 céntimos.

Id em  las de los asesinados en M ont-
blanch ..........................................................  o‘05 »

(Se continuará).!
Segundo. Resultando que terminado el sumario y  ele­

vado á esta superioridad, el ministerio fiscal calificó los he­
chos de lesa majestad definido en el artículo 164, la rela­
ción con el párrafo primero del 162 del Código penal, y  
acusado de autor al procesado sin circunstancia modificati­
va, pidió se le impusiera por el delito mencionado la pena 
de dos años, cuatro meses y  un día de prisión correccional, 
accesorias y  m ulta de 600 pesetas con apremio personal 
sustitutorio correspondiente y  costas con abono de la mitad 
de la prim er corrección sufrida.

Im puta á esta la ejecución de actos determinantes de ta ­
les deshonrosos fines, toda vez que la referencia que se hace 
en el suelto aludido de haber abierto el periódico E l  R e ­
ducto  un^ suscripción para regalar á la augusta señora una 
cruz de Beneficencia y  haberse suscripto para ello en el 
D on Quijote la familia de los que fueron asesinados en 
San Sebastián y  en Montblanch, no son hechos que se im ­
putan á S. M . la reina regente, en cuanto no se expresan 
que futron por ella realizados, y  por consiguiente, que pue­
dan afectarle por ser actos de gobierno de los que no es res­
ponsable, según la comtitución,

FUNDADOR

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Un T r im e s tre ..........  3 pm etas

E N  P R O V IN C IA S ^  > Sem estre ............  6 >
> A ñ o ........................ 12 >

C A N T A R E S
¿C u a n d o  has p o d id o  g ita n a  

soñar q u e  y o  te quisiera?

¿ Q u é  es lo  q u e  tu  te has crefo? 

A n d a  y  q u e  te m ate el G u erra .

G ita n illa  esáboria , 
p o r m u ch o s m o ñ o s  q u e  tengas, 

sabes p á  lo  q u e  m e  sirves, 

p a ra  m a n d a rte  á la ... M eca.

S i te suelto u n a  g u a n ta ,  
se c o n c lu y e n  tus in fu n d io s ,  
p o rq u e  te de jo  l a j e t a  
lo  m is m o  que u n  b a ú l m u n d o .

M e  p a se e s ,  m e  p a sees , 
p o r lo  falsa y  p o r  lo terca, 

n o  u n a  g ita n a  de buten, 
sino u n a  m u ía  gaUega.

M a r d i ta  sea g ita n a  

el d ía  en q u e  y o  te v i ,  

el año en q u e  tu  naciste 

y  la  h o ra  en q u e  has de m o rir .
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H a r to  estoy y a  de sufrirte  

y/á m í  n o  m e  das la  la ta \ 
que eres g ita n a , avarienta, 

fea, torpe, ne cia  y  falsa.

Tercero. Considerando, que por lo expuesto, resulta in ­
dudable que faltan en el hecho perseguido, los elementos 
esenciales al delito de injurias, y  no existiendo tampoco el 
de amenaza por no haber el menor fundamento para poder 
apreciarle, debe declararse irresponsable al procesado por 
no conseguir el hecho que se le im puta, el delito de lesa 
majestad por que se le acusa, y  la  defensa pidió la absolu­
ción del procesado por no ser éste el responsable del delito 
que se le imputa.

Prim ero. Considerando, que el art. 162 del Código pe­
nal, castiga como delito de lesa majestad, ; 1 que injuriare 
y  amenazare al re y  por escrito y  con publicidad fuera de su 
presencia, de la cual se desprende que para estimar este 
delito, es necesario puedan apreciarse en el hecho imputado, 
como constitutivo del mismo, todas las circunstancias que 
integran los delitos, in jurias y  amenazas que respectiva­
mente se castigan por dicho Código.

Segundo. Considerando, que, según el art. 471 del mis­
mo, es in ju ria  toda expresión proferida ó acción ejecutada 
en deshonor ó descrédito de otra persona; y  en el suelto 
perseguido, no se consigna expresión alguna que pueda 
afectar de ninguna manera la honra y  crédito de S. M . la 
reina regente.

Cuarto. Considerando, que la declaración de irresponsa­
bilidad, impone la absolución del procesado, y  esto el que 
se declare de oficio las costas procesales, vistos los artícu­
los del Código penal citados.

Pallamos que debemos absolver y,absolvemos á Antonio 
Franco A rro yo , declarando de oficio las costas procesales, 
y  póngale inmediatamente en libertad si no lo im pide otra 
causa ó motivo legal.

A s í 1© pronunciamos, mandamos y  firmos.— Segismundo 
Carraaco M o re t.-Fra ncisco  G . y  Chea.--Sebastián Carrasco.»

LA REACCION CLERICAL
S u be la  m area, com o d ir ía  u n  perio dista  del año 66. 

L a  reacción clerical v a  abriéndose ca m in o , «le n ta  pero 

p ro g re s iv a m e n te .»

L o s  poderes p ú b lico s  con  su to lerancia  y  el pueblo  

c o n  su  in d ife re n cia , son los grandes responsables de 

este bochornoso m o v im ie n to  teocrático. L a  o p in ió n  

p u d ie ra  representarse en estos m o m en to s p o r  u n a  in ­

m ensa sotana q u e  cu b re  á to d a  E sp a ñ a . D e  se g u ir así 

las cosas, estamos expuestos á q u e  c u a lq u ie r d ía  se 

encargue de fo rm a r m in iste rio  la  be ne m érita  A so c ia ­

c ió n  de padres de fa m ilia .
*

E s ta  sem ana hem os tenido  ta m b ié n  n u estra  corres­

p o n d ie n te  p e re g rin a ció n .
V a rio s  rom eros, acom pañados p o r la  g u a rd ia  c iv il, 

y  presididos p o r el señor obispo de le diócesis, h a n  ido  

á A lc a lá  procesionalm ente, á re n d ir  ad o ració n  á las 

«S a g ra d a s F o rm a s .»

A  esta piadosa ro m e ría  h a n  asistido representacio ­

nes de la  corte, la  m ilic ia  y  las autoridades.

N o , n o  censuram os q u e  los poderes p ú b lic o s  s im ­

pa ticen con  estas m anifestaciones de la  reacción cle­
rica l.

U n  pe rió d ico  re cu e rd a  q u e  allá  en los ú ltim o s  años 

del re in a d o  de Isa b e l I I ,  el g en era l O 'D o n n e ll, con cu­

r r ía  á las Salves de A ra n ju e z  con  u n  c irio  en la  m a n o .

P o r  aq uella  época las ideas católicas se h a b ía n  

apoderado de todas las conciencias y  la  teocracia t r iu n ­
faba en toda la  lín e a .

Y  á poco se h izo  la  re vo lu c ió n , y  fuó destronada 
Isa b e l I I .

* *
P o r  nosotros puede el b a ile  c o n tin u a r. N o  tenem os 

otros propósitos, á fu e r de fieles cronistas, sino señalar 

á la  o p in ió n  estos síntom as de nu e stra  decadencia. Y  

nos tiene s in  cu id a d o  q u e  siga ó n o  «su b ie n d o  la  
m a re a .»

L a  espada y  el c irio , esos sím bolos de la  reacción, 

a m e n a za n  c o n c lu ir  con todas las libertades que hem os 

c o n q u ista d o  á fu erza  de tantos sacrificios y  de tanta 
sa n g re .....

Sea así, pues q u e  ellos lo  q u ie re n . N o so tro s n o  he­

m os de q u e ja rn o s, n i  hem os de protestar, o cu rra  lo  que 

o cu rra , p o rq u e  sabem os que la  lib e rta d , asesinada b o y  

p o r los poderes p ú b lico s , re sucitará  m a ñ a n a  p a ra  b ie n  
de la  p á tria  y  de la  c iv iliza c ió n .

ALEMAmeiSo
E l  T ag éb la tt, u n  d ia rio  

m ás tudesco q u e  B is m a rk , 

ó rgano, b o m b o  y  tro m p e ta  

del elem ento oficial 

en la  corte berlinesa, 

h a  em pezado á re b u zn a r 

insultos co n tra  la  p a tria  

y  h a y  q u e  p o n e rle  u n  bozal.

S i en desprecio lla m a  á  Ib e ria , 

el p a p e lu ch o  alem án, 

u n  «E s ta d o  s u b a lte rn o », 

d e b ía  de re co rd a r

que a u n q u e  A le m a n ia  es m u y  g ra n d e , 

y  sus uñ as m u c h o  m ás.
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Don Quiote
en lo  de las C aro lin as 

se v in ie ro n  á q ued ar 

poco m enos q u e  á la  a ltu ra  

de u n  nabo de F u e n c a rra l. 

jA b , p a p e lu ch o  groserol 

¿Piensas q u e  m iedo  no s das, 

p o rq u e  repitas que á E s p a ñ a  

es m enester a p lica r 

ta rifa  m á x im a  á todos 

sus productos?— ¡A n im a ll 

D ices q u e  en M a d rid  los h u m o s 

con  esto se aplacarán 

á todos los h ijo sd a lgo  

q u e  na ciero n  p o r acá.

¡Q u é  equivo ca ció n! N o  sabes 

de la  m is a  la  m ita d , 

a q u í el n o v e n ta  p o r  c ie n to ,. 

com o p u e d o  asegurar, 

q uisiéra m o s la  re cíp ro ca  

á v e r  q u ie n  p e rd ía  m ás.

S i n o  bebeis nuestros v in o s  

p o r falta de paladar, 

y  os achispáis con  cerveza 

p a ra  em bruteceros m ás, 

podéis a p lic a r tarifas 

m á x im a s, n a d a  nos dá, 

si a llí fa lta á  nuestros v in o s  

m erca do , que es lo  esencial.

E n  ca m b io , a q u í q uedarem os 

libres de alcohol a lem án 

com puesto de creosota, 

de b a rn iz  y  re ja lg a r 

q u e  estropea nuestros v in o s, 

y  tiene c u lp a  adem ás 

de q u e  los rechace F ra n c ia , 

In g la te rra  y  P o rtu g a l.

S i  se a p ru e b a n  los tratados 

con  el im p e rio  alem án,

¡adiós ta m b ié n  el com ercio  

y  la  in d u stria  nacional! 

p o r  o bra, desdicha y  cu lp a  

de M o re t y  P ren dergast.

U n  beneficio ta n  sólo 

se pue de entonces lo g rar, 

ve nd ero s m u c h o s  tapones 

p o r  si se altera la  paz, 

y  entre rusos y  franceses 

os q u is ie ra n  destapar. .

Y a  ves T agéblatty  d iario , 

escrito en p e rro  alem án, 

q u e  de tus fuertes re buzn o s 

n i  u n  c o m in o  se nos dá, 

y  q u e  de h o y  en adelante, 

p a pel que h ue le  ta n  m a l, 

le colgarem os de u n  clavo 

en d o n d e  excuso n o m b ra r.

EL GENERAL HIPNOTIZADO
S u p ó n g a n se  ustedes q u e  y o  soy M r . O n o fro ff.

D e la n te  de m i  se h a lla  el g en era l M a n iq u í,  co n ve ­

n ien tem e nte  h ip n o tiza d o .

Y o  le in te rro g o  com o  buen re pó rte r:

— ¿D e  m o d o , m i  general, q u e  ese in te n to  de d ic ­

ta d u ra ?...

E l  g en era l ba lbuceando:

— R u e g o  á  usted que n o  se ap ro veche  de m i  estado 

p a ra  h a ce rm e  ciertas preguntas.

Y o  echando fuego p o r  los ojos y  en tono im p e ­

ra tiv o :

— ¡Insisto  en q u e  m e  conteste usted!

E l  héroe lu s tra d o  de M e lilla , se agita  en su  asiento 

ne rvio sa m e n te , y  ba lbucea palabras s in  sentido.

— N j  sea usted im p e rtin e n te — dice después y a  algo 

m á s sereno.— Y o  n o  pue do  re ve la r u n  secreto de E sta ­

do. Y a  sabe usted que, según S ilve la , soy u n  h o m b re  

m u y  discreto. ¿ Q u é  se d ir ía  de m í  s i y o  hiciese cier­

tas revelaciones?...

E n to n ce s  y o  tengo u n  ra p to  de fu ro r, y  le  digo:

— ¡E s  usted u n  m a l sujeto \
E l  g en era l q u ie re  echar m a n o  del sable, pero  y o  se 

lo im p id o  fascinándole con m is  m irad as.

— ¡E s  in ú t il  q u e  trate usted de rebelarse ante m i  

poder!

E l  g en era l con  tono desdeñoso:

— ¡M e h e  rebelado tantas veces!

M o m e n to s de pausa q u e  y o  a p ro ve ch o  p a ra  con ti­

n u a r  m i obra  de fascinación.

D e  p ro n to  el general, com pletam ente  r íg id o , los ojos

fu era  de las órbitas, echando espum arajos p o r la  boca, 

dice c o n  tono de rabiosa angustia :

— ¡H a b la ré ! ¡H a b la ré !

Y o  m e  so n río , satisfecho con m i triu n fo .

— S í, pero n o  te d iré , ¡oh, m iserable  re p o rte ri, m ás 

q u e  aquello  q u e  p u e d a  decirte.

C o m o  o bservarán ustedes, el g en era l ib a  to m ando 

confianza c o n m ig o  y  m e  tuteaba ya .

— E s o  de la .d ic ta d u ra  -s ig u ió  el «h é ro e »— n o  es 

m á s sino u n  proyecto , que llegará  á realizarse ó n o , se­

g ú n  nos con ven g a. Y o  le  he d ich o  á  q u ie n  correspon­

d ía : « M i  espada está siem pre dispuesta á sa lir de la 

v a in a .»  Y  h e  añadido : « Y  si es preciso, y o  no tengo 

in c o n ve n ie n te  a lg u n o  en e n tra r á caballo en la  P re si­

dencia  del C o n se jo .»

— ¿ Y  n a d a  m ás?— p re g u n té  á m i  vícticoa.

— N a d a  m á s — m e contestó él.— L a s  circunstancias 

h a n  de hacerlo  todo. S i  este estado de re belió n  latente 

en q u e  se h a lla  el p a ís  n o  cesa p ro n to , la  d ictad ura  

será u n  hecho.

Y  po niéndo se en p ié , y  azotando el aire con  sus 

enorm es m anazas:

— Y  a h o ra  si q u e  no v u e lv o  á d e cir u n a  p a la b ra  m ás.

C o m p re n d í que era in ú t il  c o n tin u a r interro gándo le , 

y  m e  despedí de él con u n a  de esas frases cín icas, in s ­

p irad as en el a rg o t  de la  calle.

— ¡A d ió s , golpe  de E stad o!

PREDICAR CON EL EJEMPLO
E l  bueno  de C arreto , 

q u e  es c u ra  conocido en P e d ro  T o r o , 

r iñ ó  con u n  sujeto... 

en la  fra g u a , fo rm a n d o  h o rr ib le  coro. 

L o  h ic ie ro n , pues, de m o do , 

y  ta l se apostrofaron los señores, 

q u e  hasta á u n  c iv il  sacaran los colores 

con  el tric o rn io  y  todo, 

y  tra s  p u l la s  y  d im e s  y  d iretes, 
luego a l fin  se lia ro n  á m osquetes.

A  ta l algarabía,

co rrie n d o  los vecinos acudiero n ...

y  v ie n d o  la  po rfía ,

á B altasa r asieron

(q u e  así el otro sujeto  era lla m a d o )

d e ja n d o  en lib e rta d  a l licenciadó.

A l  v e r  el c u ra  a l B a lta sa r asido 

p o r  vecinos que h a b ía n  acudido , 

y  tem iéndose el p o b re  m onigo te , 
el verse co n ve rtid o  en v i l  gigo te , 
coje  u n  m a rtillo  de la  fra g u a  m is m a  

y  al p o b re  B a lta sa r ro m p ió  la  crism a . 

X  esta  g en te  del tem plo  
á  u n  d irá :  ¡P re d ic a r con el e jem plo!

EL FUSILAMIENTO DE FARREU

« y  quiero pensarlo así, porque si otra cosa fuese, seño­
res diputados, ¡qué idea tan triste, qué idea tan menguada, 
qué idea tan bochornosa del ejército español tendría qué 
formarse si hubiera de estimarse que el haber asesinado á 
F a rre a  había sido un medio,.. {Rum ores.)

E l  señor Pbesidente : Sr. Salmerón, yo ruego k  su se­
ñoría que comprenda toda la gravedad de las palabras que 
en este momento pronuncia y  que busque el medio de con­
ciliarias con los resultados de la discusión habida sobre el 
asunto que S. S. trata en este instante.

E l  Sr. Salmerón: Señor presidente, paréceme que, así 
por la gravedad de la cosa, como por su transcendencia, 
como por tratarse de lo que puede tener aplicación en no 
lejano tiempo, impórtanos á todos, porque está el interés 
del país y  el imperio de la ley de por medio, interésanos á 
todos depurar, de modo que no dé lugar á ambigüedades, 
si es que va á ser doctrina corriente, mientras unos y  otros 
mandéis, que los generales en jefe pueden hacer cosas ta­
mañas, ó si los generales en jefe han de someterse á los 
preceptos de la Constitución. (N uevos rum ores).

E l  señor Presidente : Puede S. S. depurar todo lo que 
sea conveniente, pero sin emplear ciertos calificativos que 
no podrá justificar.

El Sr. Salmerón: No necesito justificarlo ahora, porque 
lo he demostrado antes. {G randes rum ores.)

Tened calma y  oidme. N o  os apresuraréis á rendir plei­
to homenaje ante quien... (N uevos rum ores).

¿Es ó no un hecho que ese desdichado Farreu , ha sido 
condenado en v irtu d  de la aplicación del m ím . 5.® del ar­
tículo 138 del Código penal, en relación con el 4.®? ¿Habrá 
alguien que ose contradecirlo? ¿Es ó no cierto que sobre 
imponérsele la pena de muerte, se le impuso como traidor, 
fusilándole por la espalda? Pues todo eso, en relación con 
el propio art. 138 del Código penal, y  en el procedimiento 
que se ha seguido, es contrario al texto expreso y  terniinan- 
te del artículo; y  como eso no lo puede contradecir na­
die, como no cabe aplicar el juicio sumaríeimo sino des­
pués de haber publicado el bando, y  el tiempo produce un 
argumento que ningún sofista, por hábil, por astuto que 
sea, podrá contradecir, porque el bando se dió cuatro días 
después de haberse formado ese ju icio  sumarisimo y  de ha­

berse ejecutado, yo  tengo un perfecto derecho ante este 
Parlamento, ante la conciencia de mi país y  del mundo en­
tero, para calificarlo de asesinato...»

(Discurso pronunciado por el Sr. Salmerón en el C o n ­
greso de los Diputados.)
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L A N Z A D A S

S e g ú n  E l  H era ld o ,  G r ilo , el poeta de la  R e a l casa, 

se encuentra e n  C ó rd o b a  e n  busca de la  sa lud p e rd id a  

y  á pesar de sus padecim ientos físicos, su  e s p íritu  n o  

descansa y  los versos se escapan de su lira .

¡A h í ¿C o n  q u é  se escapan?

¡Pues h a y  q u e  m a n d a r detenerlos!

¡A s í evitarem os m u ch o s dolores de cabeza!

C u a n d o  pasa p o r  la  cañe 
el b u e n  M a n o lu  B ecerra , 
los aguadores le  g rita n :
— ¡ S a le m !  ¡V iv a  m i  tierra!

E l  intendente  general de H a c ie n d a  en C u b a , señor 

M o ra l, h a  sido auto rizado  p o r  telégrafo p a ra  v e n ir  con 

lice n cia  á la  P e n ín s u la .

D e  m odo q u e  C u b a  se h a  quedado s in  M o ra l.

E l  S r. S ilv e la  h a  hecho su  d eb u t  en 'e l Congreso, 

p ro n u n c ia n d o  u n  la rg o  d iscurso  en defensa del gene­

ra l M a rtín e z  C a m p o s.

P e ro  conste q u e  la  defensa del S r. S ilv e la  h a  sido 

desinteresada.

E l  e x m in istro  con servado r n o  es de aquellos abo­

gados que c o b ra n  ho no rarios  á  sus clientes.

E l  general L ó p e z  D o m ín g u e z  h a  te rm in a d o  el p re ­

supuesto de g u e rra  de la  isla de C u b a , y  a u m e n ta  los 

gastos del m is m o  en 2 0 0 . 0 0 0  duros.

S ig u e n  las econom ías.

P alabras d e l general M a n iq u í:

— H a y  que d a rle  la  batalla  á esos republicanotes 

p a ra  acabar con  ellos de u n a  ve z. Y o  estoy dispuesto 

á todo.
« ¡N o  te tires R everte , 

n o  te tires R everte , 
q u e  m e  das m ie d o !»

Y a  está en Itb e rta d  p ro v is io n a l el p a dre  L a b ré , acu ­

sado, com o saben nuestros lectores, de l pecado de so­

d o m ía .
¡Pues nada, á encargarle de la  d irecció n de o tra  es­

cuela inm ediatam ente!

E l  T ageb la tt, pe rió d ico  a lem án, p u b lic a  u n  a rtícu lo ,

c u y a  síntesis es la  siguiente:
«N uestro gobierno (el alemán), no seguirá dejándose ta­

par los ojos por el español; está dispuesto á aplicar la  tarifa 
máxim a á todos los productos españoles. Con esto se aplaca­
rá  á U  fiera altivez de los hijosdalgo madrileños, ó mucho
nos equivocamos. .

Aprobamos absolutamente tal actitud, exigida por la 
dignidad nacional alemana, que hiere inconsideradamente
un Estado subalterno. . , , ,

E n  España, al parecer, no se han enterado todavía de 
que ha desaparecido la enclenque y  débil Confederación ger­
mánica, y  que hoy hay una Alem ania.»

S i; u n a  A le m a n ia , c u ya  bandera , según H a in e , tie­

ne el color del trasero del m o n o .

D .  E m ilio  h a  celebrado u n a  in te rv ie io  con  u n  re ­

dactor de L e  S iéc le ,  de P a rís .
H e  a q u í la  síntesis de sus palabras:

—  «S o y  y  seguiré siendo re p u b lica n o  en lo  q u e  m e 

qued a de v id a ; pero  si n o  m e  llam ase E m il io  Castelar, 

m e declararía  m o n á rq u ic o .»

¡V a y a  unos re p u lg o s de m o n ja !

¡C o m o  si E m il io  Castelar n o  hubiese m u e rto  hace

m ucho s años!

E n  la  p ra d e ra  de S a n  Is id ro  h a n  v e n d id o  estos 

días las cabezas de los m in istro s  á cinco  céntim os. 

¡B a h l N o s p a re ce n  caras.

E l  obispo de M a d rid  y  la  be ne m érita  A so cia ció n  de 

padres de fa m ilia , h a n  ro g ad o  al go berna do r, señor 

d u q u e  de Ta m a m e s , que p ro h íb a  los trabajos q u e  en 

el C irc o  de C o ló n  v ie n e  re aliza nd o  el célebre a d iv in a ­

dor, M r .  E n r iq u e  O n o fro ff.
N u e s tra  en ho rab uen a á la  em presa y  á  O n o fro ff 

p o r el reclam o q u e  e n  su fa vo r h a n  hecho esos p ia d o ­

sos padres y  ese piadoso obispo.

E i  presidente del Consejo italiano, S r. C ris p í, h a  

sido re cib id o  en M ilá n  con u n a  espantosa silba.

¡O h , y  cóm o se h a b rá  re go cijad o  el S r. C á n o va s  al

leer esta noticia! _______ ____________________________
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